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PLAZA DE TOROS 
DE MURCIA 

2; 

Gran Corrida de Toros 
A BENEFICIO DE 

JUAN RUIZ, LAGARTIJA 
CON PERMISOÍEÍXAinWIÜ^^ 
El dia II de Junio se verificará una gran corrida de seis 

bravos toros de la acreditada ganadería de D. Juan Sán­
chez de Carreros, con divisa encarnada, á beneficio del ma­
tador de toros Juan Ruiz, «Lagartija», inutilizado desgra­
ciadamente para la lidia. 

CUADRILLAS 
ESPADAS 

C á n d i d o M a r t í n e z (a) M a n c h e g u i t o . 
Manue l C a b a l l e r o . 
J o a q u í n S á n c h e z (a) L e ó n . 
B a r t o l o m é O i m e n e z (a) Murc i a . 
E d u a r d o A l b a s a n z (a) Bonifa . 
J u l i o M a r t í n e z (a) T e m p l a i t o . 

PICADOHES 
Alfonso Sánchez Pagan, Francisco Rodiiguez (a) Pinto, Joa­

quín Vicente (a) Galones, Mariano Torralba (a) Dientes, Juan 
García (a) Migas, Pedro López (a) Barajitas. 

BANDERILLEROS 
Salvador Aparicio (a) Albañil, Avelino Blanco (a) Checo, 

Ramón Bosch (a) Ramonó, José Lavao (a) Lavaito, Ramón 
Arango (a) Aranguito, José Castaño (a) Murcianito, Pascual 
González (a) Almanseño. 

PUNTILLERO 
José Tomás. 

» « > • ^ » - » » « » » » « « > . « » • < » < » . » « » « » « > , t . , , » « » - — - < » « » < » . « » » » < > « » • 

Precios de las localidades, sin entrada 
Barrera 1.", 3 pesetas.—Barre-
Grrada 1.°" fila, 1 peseta.—Grra-

Palcos, 26 pesetas.—Sillas, 3 pesetas. 
ra 2.*, 2 pesetas.—Barrera S."*, 1 peseta, 
da 2.**' fila, 50 céntimos. 

ENTRADA GENERAL DE CABALLERO l'SO PTAS. 
ID. DE SEÑORAS Y NIÑOS, 50 CÉNTIMOS. 

Toda localidad y entrada pagará el timbre correspondiente. 

LA PUNCIÓN DARÁ PRINCIPIO Á LAS 4 Y MEDIA. 

ADVERTENCIAS.—Regirán las de costumbre.—La plaza editará engalanada.—Tres 
bandas de música tocarán juntas el paso-doble «Lagartija».—Desde el día 1." al 8 de 
Junio próximo, se reserva á los señores abonados sus respectivas localidades, que se 
expenderán en la Administración del periódico «Las provincias de Levante», Após­
toles, 20. 1899 

m 

LA PARTA MAS LASTIMOSA 
No hay remedio: al timbre no se lo ha podido dar el quiebro y para 

que el público sepa lo que tiene que pagar por este concepto, publica­
mos á continuación la taxifa. 

Palcos, 25 pesetas, derecho de timbre 1'85 pesetas.—Sillas, 3 pesetas, 
timbre 20 céntimos.—Barrera 1.% 3 pesetas, timbre 20 céntimos.—ídem 
2.", 2 pesetas, timbre 15 céntimos.-—id. 3.", 1 peseta, timbre 5 céntimos. 
—Q-rada fila 1.*, 1 peseta, timbre 5 céntimos.—id. fila 2.", 50 céntimos, 
timbre, 5 céntimos.—Entrada do caballero, 1'50 pesetas, timbre 15 cén­
timos.—Id de señoras y niños, 60 céntimos, timbre 6 id. 

XLn?DBírrG<o 
Juan Euiz, «Lagartija», saldrá con la cuadrilla para saludar al públi­

co y dar las gracias por el favor que le dispensa. 
Dirigirá la lidia de los toros y la cuadrilla. 

GRAN REBAJA DE TRENES 

iüPMTlHaiSlELETim 
A.otualtdades. 

Cou la loctara d9 la pr«Bia madri< 
leña no le coafo;ta el eipirita. 

La política yiye dentro de loi antí-
guoi moldes. 

Oonferenciai por acá, promeías por 
allá; qae «i este dice y qae si el otro 
Yi á decir: ochoi y aaeyes y oartai 
qae no ligan. 

Ea el discurso último de SilTela se 
vé el temor dei gobierno á no satisfa­
cer las aspiraciones del país. 

Si después de estar tantos meses 
muda la «Giceta» resalta mado el 
parlamento, el fracaso total del go­
bierno, estft próximo. 

Lo peor de todo es qae no se Tesa­
da que le pueda sustituir con Tentaji. 

El partido UliAral se coloca en la 
oposición con sus promesas de siem­
pre, mentagdras de sus constantes 
desastres y torpezas. 

Los carlistas representan la guerra 
GÍTÍl y ios republicanos están dividi­
dos y el espíritu del país muerto y sin 
esperanzas. 

Creemos que los hombrea no pue­
den dominar una situación tan peno-
sa, por que ¡os espíritu» solo sa levan­
tan con abn«gadon y sacrificios y el 
egoísmo impera por todas partes. 

S. pasados sais mesas, el gobierno 
no ha realizado a'go de lo mucho que 
tiene ofrecido, se levantaran contra él 
ha«ta las piedras. 

Y si no al tiempo. 

HÉiriliSML 
No 88 posible formarse idea, ni aun 

aprcximaaamente, del liútnero de in­
moralidades cometidas tanto en Cuba 
como Fiiipinae, sobre todo en estos úl­
timos tiempoe, en los que, visto que 
aquallose psrdia, cada cual tiré de la 
ubre cuanto pudo hasta dejar ia po­
bre vsca sin gota de Jeche, y tan es-
caáü le, que se desacreditan para siem­
pre, notó.o la ternera, sino también la 
madre de ia ternera y hasta ia gana-
detíü. 

Graades y chicos, chicos y grandes, 
sin respeto á la moral, ai tener en 
cuenta el honor de la Nación, convir­
tieron nni'stras excolonias en un puer­
to de arrebatacapas, con la diferencia 
de que ea euas no aran capas las que 
ae llevaban, sino hermosísimos cente­
nes, dejando en cambio ia honra per­
sonal, y ea mil girones ei honor de 
España. 

Voy i relatar un hecho (U)ncreto pa­
ra que que se vea hasta donde llegó la 
desoaoralizaciÓB. Un teniente de Ofioi-
£ts Mi itares, D. Joaquía Bianoo, en­
cargado de la tercera sección de la 
Capitanía gmeral, que era ia de los 
Libramientos^ ai llegar i Malrid com­
pró i D. Miguel Marco* Fiol una casa 
siiuada en ia cali» de Bravo Murillo, 
número 8, en 55.000 pesetas, hacien­
do efectiva, auemas, una hipoteca que 
dicha oest tenfa ea el Banco por vator 
de 30.000 pesetas; el contrato se firmó 
el día 8 de Abril del corriente aSo ante 
el escribano señor Costa. 

No puede dudarse que un teniente, 
por muchos años que llevara en Cuba, 
y por muy ecooómico que fuera, es 
imposible que ahorrara ea toda su vida 
capital tan importante, porque cuando 
se gastan en la adquisición de una 
caaa 85.000 pesetas, es porque queda, 
por lu menos, otro tanto para atender 
4 necesidades pereatoríM y negocioi 
de momeato, 

Nadie sabe que este ofisial del cuer­
po de Oficinas Militares haya ganado 
premios de ia Lotería, ni coatraído 
ningúa enlace ventajoso, ni que fuera 
rico por su casa. Llama, pues, la aten­
ción que posea tal capital, que no pue­
de haber hecho mlis que en negocia 
sucios, de los que s<̂  preataba i hacer 
el negociado de Ziiramientos, y en el 
que tanto habría que expurgar para 
esclarecer los chaaohuUos indecentes, 
si aquí hubiera vergüenza y «« hicie­
ran las cosas como deban hacerse; es 
rarísima casualidad que el oficial en­
cargado de esa sección sea el que se 
ha traído tanto dinero, y que no se 
sapa de donde lo ha sacado. 

L« sección de Libramientos era la 
madre de todos los ohanchuiios, por lo 
mismo que de ella dependían ífis ór­
denes de pago de esos documentos; y 
es el Sr. B anco el hilo por donde se 
puede llegar al ovillo, si se quieren 
d«s<»brir y castigar tantas irrü^uli-
ridades é infamias tantas. Si los Tri­
bunales investigadores quieren hacer 
algo bueno; si están decididos á que 
se haga justicia estricta y reot»; si no 
quieten d»jar las cosas en el staíuquo 
en q'tn ahora eatáa, ahí tienen lama' 
dré del cordero. Nada de oonsidara-
ciones, nada de temores, no mis vaci­
lar. 

Duro, y & la cabeza, que tendrim el 
aolauso de toda la opinión. 

Qae no se diga más, al ver por esas 
calles todos esos tipos luciendo los 
brillantes que han robado y las cruces 
que no han ganado, sino que también 
robaron i los compsñaros que las ga­
naron: 

\k\á van los héroes del cinismo! 
EL CAPITÁN VERDADES 

Un pequeño inmueble 
Ua ingéi kficionMo á la estadítti-

cs, deapuói de uaa larga serie de cil-
cuios, ha llegado á averiguar las di­
mensiones, coste, etc., de una casa 
que pudiera albsrgar en ella á todos 
los habitantes del mundo. 

«L% casa del muadox, así llama su 
inventor al colosal inmueble soñado 
por fu f*nt«8Ía debarí* tener 12 kJó-
mntros de largo y otros tantos de auaho 
y 300 metros de altura. Const«ría de 
cien piso», la franqaeatían 2.800 esca­
leras y darían luz á ios 1.500 millones 
de cuartos 2.270 milloaes de ventanas. 

Todas las familias ocuparían un de­
partamento de cinco piezas, corres­
pondiendo i «ida habitación un espa­
cio equivalente á 30 metros cúbicos. 

E< largo de los corredores sería de 
54 kilómetros. 

Sin contar el precio del terreno, esta 
casa móastruo costaría conatruida ea 
piedra labrada 1.975.000.000 dollars, 
y su mobiliario y meetj» 9 billones. 

La cifra de los alquiseres se elevaría 
á la cantidad de oien miles de millones 
por año. 

Pero lo que el iaglés ao dice ea sni 
cálculos, es qnien iba ser el famoso 
casero de esa naca única en el mundo. 

Seguramente que allá en el fondo 
de su pensamiento el inglés ha adju­
dicado ya á la Gran Bretaña la pro­
piedad exclnsiva de su fantUtioo in­
mueble. 

Y calculen ustedes lo amable que 
seria un casero úaioo, é iaglés por máa 
señas. 

QLOUTZ. 

EXACTÍSIMO 
La sltuaoioB di Espafla Juzgada par ui francés 

JUICIOS DE M. GASTÓN ROUTIER 
El redactor del «Journal», M. Gas­

tón Boutier, actualmente en Madrid, 
ha dirigido á dicho periódico una ex­
tensa carta, bajo el título «Lo que 
piensan los españoles». 

Conocido es el distinguido periodis­
ta pariiiea por los acertados juicios 
que desde hace tiempo viene emitien­
do acerca de España ea el citado dia­
rio francés y ea na libro publicado no 
hace mucho tiempo; de ahí que sos 
opiniones merezcan ser reproducidas. 

Trau M. Roatíer en ni último ut i -

oulo un animado cuadro del estado de 
ánimo de los diversos elementos que 
componen la nación española. 

Dice eatre otras cosas: 
«Ea España domina el buen humor, 

y todo el mundo vive al día. 
El pueblo se considera desgraeiado; 

solo quiere trabajo para gaaar su vida, 
porque no es perezoso, sino porqne no 
tiene ocupación. 

Hay aquí inmensas riquezas sin ex­
plotar qae la clase rica no se toma el 
trabijo de hacer producir, porque esH 
satisfecha de su suerte. Aquí nadie le 
preocupa del dia de mañana. 

Y, sin embargo, es preciso que hoy 
salgan de su indolencia los españolM 
ricos y se pongan resueltamente i tra­
bajar. 

La sacudida de las guerras colonia­
les y de la pérdida do las oelonias, ao 
seha perdido todavía en España, pero 
se hará sentir dentro de pocos mesM. 

Esta prosperidad flsticía Mío podrá 
sostenerse si se trabáis en la P^íasn-
la, si se ponen ea valor las riqnezM del 
pais.» 

03upkndosedela cnestioü económi­
ca, exprésase de este modo el artiea-
lista: 

«Los problemas financieros son muy 
complicados. España es incapaz de 
pagar íntegramente su deuda exteñ(» 
é interi(H': son iadlspensables grandea 
medidas financieras; sea por el im­
puesto sobre la reata, sea por la coa-
versión de todas las deudas ea una 
deuda unificada hay que rednoir loa 
intereses. 

Sara necesario pedir grandes Moñ-
ficios á los tenedores de fondos españo­
les para salvar sus créditos. 

Y todo esto no podrá ser prenda de 
futura regeneración fiaanciera mien­
tras la nación española no abandone 
el camino que ha seguido hasta hoy, 
y se lance sobre las huellas de los que 
han seguido otros países de Europa. 

Es, pues, de urgencia que ea IspafUi 
se rinda menos culto á la broma y á ia 
frivolidad; que sa renuncie al po(»} 
práctico placer de dejarse morir de mi­
seria sobre un montón de oro; que M 
tenga empeño en demostrar á Europa 
que España no es lo que parece sino 
lo que es en realidad: nao de ospaisM 
más ricos del mundo. 

Si se continua politiqueando, dis­
putando aoalo adámente por frasJe-
rias, como viene haciéndose de largos 
años acá, entonces será, desgraciada­
mente, exacta la frase de un hombre 
de Estado español que medeoia:<YaM-
tro M. Prudhomme me deoia que bai« 
lábamos sobre un volcan... pero, poli-
tica y financierameate, (nuestro vol­
cán está apagado y los tiempos heroi­
cos han conoinido.» 

Yo tengo máa esperanzas-^dice pa­
ra termiaar su carta Gastón Rontler; 
—teago más confianza en la vitalidad 
de este país. Quiero creer que España 
estk dormida, pero no que está medi­
ta.» 

TOROS 
CorricUi verifioada en Mnroia 

el dia 4 da Janio de 1899. 
A las cuatro y media se prMenta ea 

el palco presidencial D. José Iilán Gon­
zález, y uaa vez llenas las formaiida* 
des de ordenanza se abre la puerta del 
chiquero y apareae el primero de loa 
bichcM de D. Gaaaro de la Parra. 

Viste de luto y de salida se revaelta 
á l(Mi chiqueros, sin duda para darle 
gracias á Bsnito. 

Caballero le dá dos laaoM que vm. 
aplaudidos y entran en jnego \m noa-
tados que le tientan el pelo seis veoei 
pero sin hacerle buba. Bajas ea la ca­
ballería cero. 

Adornado coa dos pares y medio 
después de pasar los chicos an^M 
fatigas, pues el bicho se tapaba y es­
taba muy quedado, púa á manos di 
Caballero que brinda y salada al biohe 
con toM ûMS p m aa pia^iiao lift 


